
Un estudio de factibilidad  

es un análisis detallado de la viabilidad de un proyecto, idea de negocio o plan. Su objetivo es 
determinar si es posible y rentable llevar a cabo una propuesta antes de invertir recursos 
significativos en ella. Los pasos para realizar un estudio de factibilidad pueden variar dependiendo 
del tipo de proyecto, pero generalmente incluyen los siguientes componentes esenciales: 

1. Definir el Objetivo del Proyecto 

    Descripción del proyecto: ¿Qué se desea lograr? Este es el primer paso para entender claramente 
lo que se está evaluando. 

    Propósito: Determinar qué problema se está resolviendo o qué necesidad se está satisfaciendo. 

    Metas y objetivos: Establecer metas claras que se quieren alcanzar con el proyecto. 

 

2. Análisis de Mercado 

    Estudio de la demanda: Investigar si existe demanda para el producto, servicio o idea. Esto puede 
incluir encuestas, entrevistas, y análisis de tendencias de mercado. 

    Análisis de la competencia: Identificar competidores directos e indirectos, entender sus 
fortalezas y debilidades, y evaluar cómo se puede diferenciar el proyecto. 

    Segmentación del mercado: Definir el público objetivo (clientes potenciales), incluyendo factores 
como edad, ubicación geográfica, comportamiento de compra, etc. 

    Tamaño del mercado: Estimar el tamaño del mercado potencial y su tasa de crecimiento. 

 

3. Estudio Técnico 

    Descripción del producto o servicio: Detallar el producto, proceso o servicio que se propone 
ofrecer. 

    Requerimientos técnicos: Identificar las necesidades de recursos, infraestructura, tecnología, 
equipo y personal necesario para implementar el proyecto. 

    Proveedores y recursos: Analizar la disponibilidad de proveedores y los recursos necesarios para 
la producción o implementación del proyecto. 

    Viabilidad operativa: Evaluar si es posible realizar el proyecto con los recursos disponibles y en 
los plazos establecidos. 

 

 

 



4. Análisis Financiero 

    Costos iniciales y recurrentes: Estimar los costos de inicio (inversión inicial) y los costos operativos 
continuos, tales como salarios, materiales, servicios, etc. 

    Fuentes de financiamiento: Determinar cómo se financiará el proyecto. Esto puede incluir 
préstamos, inversión de capital, fondos propios o financiamiento de inversores. 

    Proyección de ingresos: Estimar las posibles fuentes de ingresos y el flujo de caja que se generará. 

    Punto de equilibrio (break-even): Calcular el momento en que los ingresos cubren los costos, es 
decir, el punto donde el proyecto empieza a generar ganancias. 

    Rentabilidad: Evaluar la rentabilidad del proyecto a corto, mediano y largo plazo. Esto incluye 
métricas como el retorno sobre la inversión (ROI), valor presente neto (VPN) y tasa interna de 
retorno (TIR). 

 

5. Evaluación Legal y Normativa (esto no) 

    Requisitos legales: Identificar todas las leyes y regulaciones que pueden afectar el proyecto, como 
licencias, permisos, normativas laborales, y regulatorias del sector. 

    Propiedad intelectual: Considerar si es necesario registrar patentes, marcas, derechos de autor, 
etc. 

    Contratos y acuerdos: Evaluar los acuerdos legales con proveedores, clientes, socios o inversores. 

 

6. Análisis de Riesgos 

    Identificación de riesgos: Analizar los riesgos potenciales asociados con el proyecto, como riesgos 
financieros, operativos, de mercado o tecnológicos. 

        Impacto de los riesgos: Evaluar qué impacto tendrían los riesgos identificados en el proyecto y 
cómo afectarían la viabilidad a largo plazo. 

 

7. Evaluación Socioeconómica y Ambiental (si aplica) 

    Impacto social: Determinar si el proyecto tendrá un impacto positivo en la comunidad o en los 
grupos sociales a los que se dirige. Esto puede incluir generación de empleo, beneficios a la salud, 
la educación o la calidad de vida. 

    Impacto ambiental: Evaluar los posibles efectos del proyecto sobre el medio ambiente, si aplica, 
y considerar la implementación de prácticas sostenibles. 

 

 



8. Conclusiones y Recomendaciones 

 

    Viabilidad general: Con base en los análisis anteriores, concluir si el proyecto es factible, tomando 
en cuenta tanto los aspectos técnicos como financieros, de mercado y legales. 

    Recomendaciones: Si el proyecto es viable, se puede recomendar seguir adelante con su 
implementación. Si no es viable, se pueden sugerir ajustes, cambios en la estrategia o incluso la 
cancelación del proyecto. 

 

9. Elaboración de un Informe de Factibilidad (hacer la supernota) 

    Documento final: El informe debe incluir todos los resultados de los análisis anteriores de manera 
clara y estructurada. Se debe presentar tanto la información cuantitativa (datos financieros, 
estadísticas de mercado, proyecciones) como la cualitativa (evaluación de riesgos, consideraciones 
legales, impacto social). 

    Resumen ejecutivo: Un resumen conciso y comprensible de los hallazgos y las recomendaciones, 
que facilite la toma de decisiones a los interesados 


